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Para mi amiga emprendedora, con la esperanza 
de que este libro te dé el poder para convertirte 

en la superheroína de tu propia historia. 
¡Juntas somos superpoderosas!

Jay 
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INTRODUCCIÓN

Diseña tu plan  
de vuelo

¡Hola! Soy Sheila Saad y quiero agradecerte por estar aquí y ahora 

conmigo. Esto significa que eres consciente de que, en tu interior, 

hay un don especial que puede ayudarte a crear el negocio de tus 

sueños y, lo mejor de todo, que ya estás tomando acción. 

El propósito de este libro es ayudarte en tu proceso de trans-

formación para convertirte en tu mejor versión. Sé, por experiencia 

propia, que diseñar tu vida y vivir tus sueños es posible, y, en es-

tas páginas, voy a transmitirte mi método para que puedas lograrlo, 

emprendiendo tu propio plan de vuelo. Al hacerlo, abrirás un cami-

no que podrá ser guía para muchas otras mujeres e impactarás po-

sitivamente en la vida de miles de personas. 

Disfrútalo ¡y buen viaje!
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Si lo puedes creer, lo puedes crear

Todas las personas que crean en su potencial pueden ser exitosas. 

Si tienes una intención, un objetivo claro y estás dispuesta a transi-

tar un proceso de autoconocimiento para encontrar tus fortalezas 

y recursos internos, puedes lograr todo lo que te propongas.

La inteligencia emocional será el camino que te lleve a alcanzar 

tus objetivos personales y profesionales de forma constante. A lo 

largo de esta lectura, verás que se trata más de disfrutar el viaje que 

de llegar al destino final, porque estoy convencida de que, aunque 

puedas lograrlo todo, siempre querrás más. ¡Siempre queremos 

más! ¿Ya te pusiste a pensar? Queremos amor, paz, libertad, éxito, 

felicidad… ¿Qué más? 

Mi propia definición de “felicidad” es la de ser consciente de la 

realidad que te conforma. Es ese momento en donde te sientes bien, 

en equilibrio y con emociones positivas. Para tener cada vez más 

momentos felices y garantizar tu desarrollo, es decir, vivir una vida 

llena de oportunidades, debes hacerte responsable por todo lo que 

te pase. Al hacerlo, no solo te sentirás realizada y plena, sino que, 

además, estarás contribuyendo con el desarrollo de más personas, 

como lo estoy haciendo en este momento a partir de este libro. Tus 

resultados serán tuyos, pero tu impacto será tu legado. 

Mi rol en este recorrido es acompañarte en ese descubrimiento 

de tu potencial. ¿Y por qué yo? Porque, transitando mi camino, des-

cubrí mi superpoder y sé que puedo ayudarte a transformar tu vida 

de la misma manera que transformé la mía.

Quién soy

Tuve el privilegio de nacer en una familia emprendedora de la ciu-

dad de La Plata, Argentina, en 1984. Soy la menor de cuatro herma-
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nos, hija de un empresario y una psicóloga. Mi mamá, Mabel, me 

educó para ayudar. En casa, siempre hubo lugar para quien lo nece-

sitase. Me enseñó la importancia de que nadie se sienta solo, y de ella 

heredé la pasión por lo humanístico y los vínculos interpersonales. 

Mi padre, Eduardo, me legó su ADN emprendedor, y soy su co-

pia fiel, ¡con sus defectos y virtudes! Papá no emprendía para cam-

biar el mundo, sino que era un comerciante serial. Él abría y cerra-

ba negocios donde veía que había una oportunidad. Las propuestas 

le llegaban de todos lados por ser una persona honesta y responsa-

ble. ¡Hizo de todo menos tener un jefe! Empezó a trabajar a los 14 

años; su espíritu de independencia y las ganas de generar sus pro-

pios recursos eran su motor. Siempre contaba que los lunes eran su 

día preferido porque podía ir a trabajar. ¿No es maravilloso? 

A él jamás se le ocurrió que podría acceder a un trabajo en 

donde no fuera el que daba las órdenes. Y eso fue lo que nos inculcó. 

Hay gente que lo único que desea es un trabajo en relación de de-

pendencia; los Saad no. Esto tiene que ver con la ambición de cada 

uno, y la de mi papá era crecer, viajar y tener calidad de vida. Nunca 

trabajó para otros porque, entre sus competencias personales, es-

taban claros el liderazgo, la toma de decisiones, la proactividad y la 

autonomía.

Me crie con ese ejemplo, con el amor y el cariño por el traba-

jo independiente. Crecí entre negocios, depósitos y cajas, y, cuan-

do fui lo suficientemente responsable, también empecé a trabajar 

con él y mis hermanos. Aunque, siendo la menor, tardé un poco en 

ingresar a la empresa familiar: a mis 18, cuando terminé el cole-

gio, quise estudiar en Buenos Aires. Así que comencé mis estudios 

universitarios en UADE (Universidad Argentina de la Empresa) en 

Diseño Textil e Indumentaria.

Toda la familia opinó sobre el asunto, y nos pareció que era una 

profesión que tenía sentido con mi vida porque teníamos locales  
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de ropa y, además, siempre me gustó la moda. En aquel entonces, 

también soñaba con “salir” de La Plata e ir a vivir a las grandes capita-

les de la moda, como Nueva York o Milán. Pero fui tomando decisio-

nes sin pensar demasiado en el futuro, y, con el tiempo, esos sueños 

se perdieron en la historia. Aunque, para ser sincera, nunca dejé de  

tener esa ilusión porque siempre soñé con “vivir en otro lado”. Y,  

de alguna forma, el universo se las arregló para hacerlo realidad… 

No todo es color de rosa

Cuando me recibí, decidí abrir mi propia marca de ropa, JAY SACHER. 

Lo hice con el apoyo de mi familia, que me ayudaba, sobre todo, en 

la administración. Mi hermana Gisela fue la que más se acercó al 

proyecto y apoyó en cada paso. Trabajé en ese emprendimiento du-

rante dos años, pero debo admitirlo: fracasé. Lidiar con los talleres 

textiles es arduo, y hubo momentos en los que no me sentí segura 

frecuentando lugares donde la ilegalidad reinaba. ¡Eso no era para 

mí! Lejos estaba esa realidad de mis expectativas al comenzar con 

el proyecto. Fue entonces cuando mi papá me aconsejó ponerle to-

das mis energías al negocio familiar. 

No fue fácil: era un gran desafío ser la menor de la familia y, 

por lo tanto, más joven que la mayoría de los colaboradores. En mu-

chas ocasiones, sentí que, por mi edad —y un poco también por ser 

mujer—, mis ideas no eran ni respetadas ni valoradas. Sin embargo, 

con el paso de los años y el apoyo incondicional de mi familia, logré 

hacerme mi lugar y comenzar a tomar las decisiones más impor-

tantes del negocio. 

Recuerdo que, en aquel entonces, la falta de compromiso labo-

ral de muchos empleados me hizo dudar de mi capacidad de lide-

razgo y sentir que no podía explotar todo mi potencial. En ese mo-

mento, solo soñaba con rodearme de personas que amen su trabajo. 
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Allí fue cuando comencé a pensar que podía ayudar a las personas a 

vivir de lo que aman para que no tengan que desperdiciar su poten-

cial o sus habilidades en un trabajo que no les interesara.

Salir de la zona de confort

A pesar de mi comodidad, estabilidad económica y la perspectiva 

de un futuro tranquilo, no me sentía bien. Siempre fui agradecida 

por todo lo que tuve, pero, sinceramente, sentía que faltaba algo. 

Estaba relacionado con la felicidad en el trabajo y el libre albedrío, 

la posibilidad de elegir y reafirmar “sí, ¡esto es lo que quiero para 

mí!”. 

Tuve la oportunidad de viajar por todo el mundo y siempre 

supe que quería mejorar mi calidad de vida y vivir cerca de la pla-

ya, del mar. El solo hecho de pensar en repetir todos los días esa 

misma rutina de auto, tránsito y oficina me agobiaba.

Para ese entonces, ya casada, surgió una propuesta para irme 

a vivir a Estados Unidos con mi marido. Dije enseguida que sí, revi-

viendo mi sueño de toda la vida. La idea era ir primero a Río de Ja-

neiro, Brasil, de donde él es oriundo, para obtener la visa de trabajo, 

y luego instalarnos en Miami. Pero, en el medio, sucedieron algu-

nas cosas que no manejé y que cambiaron los planes y nos hicieron 

quedar “varados” allí. Lo digo entre comillas porque podría haber 

tomado la decisión de volverme y no lo hice. En vez de responsa-

bilizarme de mis actos y tomar una decisión, me quedé en “modo 

avión”, tratando de entender lo que había pasado. Sentí que me ha-

bían despojado de todo lo que había trabajado los últimos 15 años 

de mi vida. Pero la única verdad es que fui yo, tomando decisiones 

erradas y confiando ciegamente en las personas equivocadas. 

Entre mis cientos de aprendizajes de este tiempo, tuve que tra-

bajar la inteligencia emocional y volverme más flexible, como nunca  
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antes lo había hecho. Acepté que los planes habían cambiado y me 

tuve que reorganizar, juntando cada uno de los pedazos de mis pro-

pias partes rotas. Este fue el punto de inflexión de mi vida.

De CEO a influencer

Nacer en el seno de una familia emprendedora me dio un conoci-

miento enorme, lleno de valores y experiencias. Ellos fueron el pilar 

fundamental de mi desarrollo. Mis padres me mostraron el mundo, 

de adentro hacia afuera. Mis hermanos fueron y siguen siendo mis 

aliados: Gigi es mi gran consejera; Pachi, mi gurú, y Lulú, mi cable 

a tierra. Sin embargo, trabajar en familia fue muy desafiante para 

todos, y quisimos buscar otro enfoque. A medida que fuimos cre-

ciendo y madurando, cada uno eligió su propio camino en busca de 

nuevos horizontes.

Yo no me veía encerrada en una oficina. No me conformaba 

con la rutina de ir y venir, y “perder” dos horas viajando cada día de 

mi vida. Simplemente, no era para mí; me parecía que era desperdi-

ciar el tiempo. Tampoco me sentía rodeada de las personas con las 

cuales podría explorar todo mi potencial.

En ese momento, por primera vez, no tenía ningún plan a nivel 

profesional. Era un lienzo en blanco. Así que comencé a preguntar-

me qué es lo que quería y lo que no quería más para mi vida porque 

ese volver a empezar me permitía la posibilidad de elegir algo nuevo.

Un día me encontré con una publicación en Instagram de una su-

puesta experta en emprendimientos que se hacía llamar “mentora”, 

sin ningún tipo de conocimiento ni experiencia. Recuerdo que, 

mientras leía las barbaridades que decía, sin ningún fundamento, 

instantáneamente, pensé que yo podía hacerlo mejor. ¡Y no desde la 

soberbia! Dicen que una persona necesita 10 000 horas de estudio 

o práctica para ser experto en un área específica. Esto quiere decir 
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que hay que dedicarle 10 horas semanales en 20 años, 20 horas se-

manales en 10 años o 40 horas por semana en 5 años. ¡Y yo las tenía!

En ese momento, sentí algo que nunca olvidaré porque jamás 

lo había experimentado antes: descubrí dónde estaba mi futuro. 

Una voz dentro mío me gritaba: “¡Sheila, es por aquí! ¡Esto es lo que 

debes hacer!”. 

Llegué a la conclusión de que lo que me hacía feliz era sentirme 

útil, haciendo lo que esté a mi alcance para ayudar a otros a supe-

rarse. Por eso, me gusta definirme como una solucionadora serial, 

ya que me consultan sobre diversos temas, y siempre busco la ma-

nera de aportar valor.

En aquel entonces, el deseo de mejorar mi satisfacción profe-

sional hizo que comenzara a pensar en dejar de ofrecer productos y 

empezara a ser mi propio producto brindando mis conocimientos, 

experiencia y visión empresarial. Sabía que tenía mucho para dar 

porque siempre asesoraba a amigos y conocidos sobre cómo adap-

tar sus negocios al mundo online. Sentí que causar esas pequeñas/

grandes transformaciones en la existencia de las mujeres era el 

sentido de mi vida. Sabía que, con toda mi experiencia, podría ayu-

darlas a que pudieran trabajar de lo que realmente querían hacer. Y 

así uní mis dos pasiones: los negocios e internet.

Desde muy pequeña, soy fanática de las redes sociales y vivo co-

nectada desde 1997, mucho antes de que se ponga de moda o, mejor 

dicho, sea parte tan fundamental de la vida. En aquel entonces, me 

hacía amigos por internet y me conectaba con personas de todo el 

mundo. Mirc, ICQ, Messenger, Facebook e Instagram fueron mis alia-

das, convirtiéndose estas últimas en mis máximas pasiones. ¡Conec-

tar personas y generar oportunidades también está en mi ADN!

En 2019, me reinventé. Me convertí en mentora de emprendedo-

ras para ayudarlas con lo que más sabía: hacerlas brillar con su propia 

luz. A darle forma a sus ideas para que se vuelvan negocios rentables.
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Siempre digo que aquel día empecé de cero, pero la realidad 

es que nunca volvemos a empezar de cero. Somos nuestra expe-

riencia, nuestra formación, nuestras decisiones. Somos nuestro 

entorno y, definitivamente, nuestra evolución.

Nace El Club de Emprendedoras

Cuando comencé con mi cuenta de marca personal, @jay.sheilasaad, 

empezaron a invitarme a chats de networking y, una vez, me con-

sultaron si quería ser parte de un chat de emprendedoras. Contesté, 

casi en chiste: “Sí, quiero ser parte de El Club de Emprendedoras”. 

Cuando lo terminé de decir, me di cuenta de que acababa de dar con 

el nombre de mi emprendimiento.  

Con el objetivo de conectarme con otras mujeres emprende-

doras que estaban en la misma situación que yo, fundé El Club de 

Emprendedoras para compartir experiencias y vivir en un mundo 

de motivación y aprendizaje continuos.

Abrí la cuenta de @elclubdeemprendedoras en julio de 2019. A 

la semana, tenía 1000 seguidores; a la segunda semana, 2000; a la 

tercera, 3000, y así, casi sin darme cuenta, pasaron los años y me 

convertí en referente del ecosistema emprendedor y, sobre todo, 

del liderazgo femenino.

En El Club de Emprendedoras, les hablo a las mujeres empren-

dedoras que recién están empezando. Son ellas las que, a través de 

la identificación, hicieron posible mi crecimiento exponencial. El 

secreto fue dar sin medir, algo que hice de todo corazón: me escri-

bían a las 2 de la mañana consultándome cosas, y yo estaba ahí, con-

testando, ayudando. 

El Club de Emprendedoras se transformó en un espacio de in-

tercambio de experiencias sobre el mundo digital. Hoy es el punto 

de encuentro de las emprendedoras. De mujeres que, en distintas 
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etapas de la vida, necesitan ese empujón para comenzar. Mujeres 

que, tal vez, tienen solvencia económica y ninguna necesidad, pero 

quieren trabajar para tener un proyecto de desarrollo personal. O 

que se separan y deben empezar a trabajar. O que, de pronto, en la 

mitad de la vida, se dan cuenta de que siempre hicieron algo que no 

las hacía felices y deciden encarar ese emprendimiento que tanto 

soñaron. ¡Todas estamos en diferentes etapas del camino empren-

dedor! Y eso es lo más rico porque entre las que somos parte de la 

comunidad sumamos valor, y este es nuestro mayor activo. 

La propuesta de El Club de Emprendedoras es facilitar el de-

sarrollo de las mujeres desde un enfoque holístico y crear un eco-

sistema de contención y confianza para que puedan emprender 

acompañadas. Quiero que las emprendedoras aprendan a crear 

negocios sanos y sostenibles, por eso, nuestros pilares son la capa-

citación y el networking.

En mi propio camino, en la pandemia, decidí profundizar mis 

15 años de experiencia e hice un Executive MBA en EAE Business 

School para mejorar mis competencias directivas, como el lideraz-

go, y obtener habilidades, como la resolución de problemas, para 

estar preparada para afrontar los retos en un contexto tan turbu-

lento como el actual. Sabía que tenía una responsabilidad inmensa 

como líder de mi comunidad, que esperaba de mí ciertas respues-

tas. Me gustó tanto que todavía me pregunto por qué no habré es-

tudiado eso a mis 18 años. Pero cada trayecto es personal y único, y 

este es el mío, que, con sus curvas y elecciones, me trajo hasta acá.

El que no emprende, no entiende

Cuando empecé con El Club, nadie entendía lo que hacía. Ni mi fa-

milia, ni mis amigos, ni nadie de mi entorno. Pero yo tenía un norte 

muy claro que no tenían por qué entender. No eran mi target y no 
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sentían en carne propia el problema que viven las emprendedoras 

a diario, por lo que no veían viable esa solución que comenzaba a 

ofrecer. 

Salir de la zona de confort implica tomar decisiones difíciles, 

significa que tienes que hacer algo que otro no entiende, con lo que 

no te sientes cómoda, con el propósito de abandonar tu rutina y 

vencer tus miedos.

¿Si es fácil? ¡Para nada! El solo hecho de tomar la decisión de 

hacerlo suele producir miedo, ansiedad y dudas. Pero es ahí donde 

más fiel a nosotras mismas tenemos que ser. ¡Si la vemos, es por 

ahí! No deberíamos salir a buscar validación de alguien que no lo 

entiende porque eso es justamente lo que nos limita. Tenemos que 

confiar en nosotras y darle valor a nuestras propias ideas, que pue-

den ser brillantes. Quién te dice, tal vez, cuando salgas de tu zona de 

confort, te des cuenta de que, en realidad, no tenía ningún confort.

El negocio de tus sueños

En este libro, quiero acompañarte con herramientas prácticas para 

que puedas entenderte y así poder presentarte al mundo. En estas 

páginas, vas a encontrar consejos para empoderarte, para descubrir 

tu propio potencial y dejar de mirar tanto lo que están haciendo las 

otras personas para, en cambio, enfocarte en lo tuyo y hacer lo que 

hay que hacer, en cada etapa de tu negocio. Para que puedas diseñar 

tu plan, ese que te permitirá desplegar tu superpoder. Todas tenemos 

el poder de lograr lo que nos proponemos. Quiero ayudarte a pensar 

en grande y desarrollar tu propósito. Si accionas, te prometo que en-

contrarás la libertad que tanto anhelas y podrás levantar vuelo.

Ya sea que estés comenzando ahora o ya estés emprendiendo 

hace un tiempo y quieres llevar tu negocio al siguiente nivel, estás 

en el lugar correcto. Te voy a mostrar lo que tienes que saber y en lo 
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que te tienes que enfocar para construir el negocio de tus sueños. 

Aquel que te haga verdaderamente feliz y te ayude a experimentar 

más prosperidad de la que alguna vez hayas imaginado.

En los siguientes capítulos, vas a encontrar muchísimo mate-

rial para esto, incluidos casos de otras emprendedoras, reflexiones 

de mujeres exitosas sobre sus propios superpoderes y ejercicios 

para poner en práctica lo aprendido. Para esto, te recomiendo tener 

a mano lápiz y papel. No es obligación, pero el proceso será mucho 

más rico si te comprometes y los haces. 

Tus resultados no suceden por casualidad. Todo tiene un moti-

vo, y este es tu acción. Llevo años acompañando a emprendedoras 

a diseñar sus proyectos más anhelados. Y aprendí que todo puede 

hacerse, siempre y cuando tengas un plan. ¿Estás lista para diseñar 

el tuyo?
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Empodérate: descubre  
tu superpoder

La misión de El Club de Emprendedoras es democratizar la educa-

ción de calidad y fomentar la cultura del trabajo porque creemos que 

el espíritu emprendedor es la llave para experimentar la libertad, la 

prosperidad y la felicidad que todas las mujeres merecemos. En este 

sentido, buscamos empoderar a las mujeres para construir una co-

munidad y capacitarlas para que puedan alcanzar su máximo poten-

cial. Pero ¿qué quiere decir “empoderar”? Según la RAE: 

'Hacer poderoso o fuerte a un individuo o grupo social 

desfavorecido'. 

'Dar a alguien autoridad, influencia o conocimiento 

para hacer algo'. 

Cuando hablo de empoderarte, lo que quiero que sepas es que tie-

nes un potencial inmenso que tiene la capacidad de transformar 

tu vida y la de todo el mundo a tu alrededor. Un poder que es tuyo 

y de nadie más, al que yo llamo “superpoder”. Una fuerza que está 
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en lo más profundo de tu ser y que, si logras encontrarla, podrás 

alcanzar el éxito en todo lo que te propongas. Al hacerlo, te sentirás 

poderosa, imparable e invencible porque sabrás cómo emprender 

vuelo. Y, más importante aún, si caes, tendrás las herramientas 

para levantarte.

Detrás de una mujer poderosa, se encuentra ella 
misma siendo quien ella quiere. 

Una mujer empoderada es aquella que reconoce su capacidad y de-

cide tomar acción para lograr lo que quiere. El empoderamiento fe-

menino ha estado presente a lo largo de la historia, representado por 

todas esas mujeres que marcaron un antes y un después enfrentán-

dose a los cánones establecidos y luchando por sus ideales. Mujeres 

que han podido destacarse y han cambiado la historia en el tiempo 

que les tocó vivir. Grandes revolucionarias que se animaron y, con 

valentía, abrieron el camino para todas nosotras, a pesar de la ad-

versidad y los prejuicios de la sociedad en la que vivían.

El empoderamiento femenino representa esa toma de con-

ciencia de que juntas podemos hacer del mundo un lugar más justo. 

La lucha por la igualdad es más que la lucha por ser escuchadas y 

valoradas. De hecho, ya tenemos voz y voto gracias a aquellas mu-

jeres que se levantaron y posicionaron hasta lograrlo. Hoy sigue ha-

biendo mucho más por hacer.

Nuestra lucha es por salir del rol tradicional que la sociedad 

nos ha asignado y tener la oportunidad de construir nuestro propio 

camino, participando activamente y en igualdad de condiciones, 

tanto en el diálogo como en la toma de decisiones en la vida política, 

económica y pública.
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Somos mujeres que queremos ser libres de explorar nuestro 

propio potencial, de asumir la responsabilidad que conlleva inno-

var y crear realidades que hoy, tal vez, no existen. De esto se trata 

liderar en femenino.

¿Cómo saber si eres una mujer empoderada?

El empoderamiento es un proceso individual, en el que cada perso-

na puede tener su propia definición y experiencia de lo que significa 

ser una mujer empoderada. Sin embargo, estas son algunas de las 

características que suelen sugerir que lo eres. 

 ຉ Tienes una actitud positiva frente a la vida. 

 ຉ  Asumes la responsabilidad por tus acciones y/o elecciones.

 ຉ Tienes la intención de crear un cambio. 

 ຉ Sabes que no tienes la obligación de ocupar un rol que no 

quieres. 

 ຉ Buscas soluciones explorando caminos innovadores. 

 ຉ Desarrollas tu propio estilo de liderazgo para influir positi-

vamente en los demás. 

 ຉ Eres referente: inspiras y motivas al resto. 

 ຉ Tienes opiniones propias. 

 ຉ Sabes comunicarte y eres capaz de transmitir un mensaje 

y hacerte entender. 

 ຉ Respetas la opinión de los demás. 

 ຉ Eres capaz de tomar decisiones asertivas. 

 ຉ Diseñaste o estás diseñando tu propio camino. 

 ຉ No quieres competir con otras mujeres, sino que buscas 

apoyarlas. 

 ຉ Buscas formación para adquirir nuevas capacidades con 

las que hacer frente a los desafíos diarios. 
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 ຉ Te informas. 

 ຉ Eres responsable. 

 ຉ Eres justa. 

 ຉ Te conoces y aceptas como eres. 

 ຉ Confías en tus habilidades y en tus capacidades. 

 ຉ Tienes autoestima. 

 ຉ Eres consciente de la importancia de cuidarte a ti misma. 

 ຉ Buscas relaciones equilibradas y sin una dependencia 

emocional que pueda afectarte negativamente.

 ຉ Eres consciente de la importancia de poder establecer 

límites en tus relaciones interpersonales. 

 ຉ Eres capaz de planificar tu tiempo, establecer objetivos, 

necesidades y prioridades. 

 ຉ Tienes habilidades de negociación y persuasión. 

¿Cuántas de estas declaraciones te representan? Si tienes, aunque 

sea, 15 de estas características, ¡felicitaciones, eres una mujer em-

poderada!

Si ninguna declaración te resuena, no te preocupes. Son cues-

tiones que iremos trabajando a lo largo del libro.

Muchas mujeres reniegan del feminismo porque lo asocian 

a movimientos radicales que, a veces, no las representan, pero 

la realidad es que todas las mujeres emprendedoras deberíamos 

ser feministas, solo por el hecho de ser libres de elegir qué hacer y 

cuándo hacerlo.
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Mujeres empoderadas que han cambiado la historia

Quiero inspirarte con la historia de estas mujeres, cuyo impacto si-

gue vigente hasta hoy. 

•  Cleopatra (69-30 a. C.): la última reina del Antiguo Egipto 

fue una gran líder, inteligente y efectiva, que hizo muchas co-

sas a lo largo de su vida. Mantener el control de Egipto, aliarse 

con Roma, fomentar la cultura egipcia y promover la educa-

ción son algunas de sus acciones que han dejado una huella en 

la historia y han contribuido a la imagen duradera de Cleopa-

tra como la mujer más famosa y poderosa del mundo.

•  Juana de Arco (1412-1431): fue una líder natural y carismá-

tica que inspiró a las tropas francesas a luchar por su país. Es 

considerada una heroína de Francia por su papel durante la fase 

final de la guerra de los Cien Años, entre Francia e Inglaterra. A 

los 17, encabezaba el Ejército real francés, y su valentía alimentó 

su fama, ya que, además de motivar, luchó en primera línea. Fue 

quemada viva por herejía a los 19, pero, 500 años después, fue 

canonizada y hoy es santa. Su valentía, liderazgo y patriotismo 

la convirtieron en una figura legendaria y un modelo por seguir 

para muchas personas en Francia y en todo el mundo.

•  Marie Curie (1867-1934): fue una científica que revolucionó 

por completo el mundo de la ciencia con la radioactividad. Sus 

descubrimientos produjeron curas efectivas para el cáncer. 

Fue la primera mujer que ganó un Premio Nobel y la prime-

ra persona que ha ganado un segundo Premio Nobel (Física y 

Química). Además, fue la primera profesora de la Universidad 

de París. Sus contribuciones a la ciencia, la educación y la me-

dicina son enormes, y su legado sigue siendo una inspiración 

para las mujeres y los científicos de todo el mundo.
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•  Coco Chanel (1883-1971): fue una diseñadora disruptiva 

que revolucionó por completo el mundo de la moda en el siglo 

xx. Una de sus principales contribuciones fue liberar a las mu-

jeres de los corsés y otros tipos de ropa restrictiva, dándonos la 

posibilidad de usar prendas más cómodas, funcionales e infor-

males, como las que llevamos hoy.

•  Elizabeth Blackwell (1821-1910): fue la primera mujer en 

graduarse de una escuela de Medicina en Estados Unidos y se 

convirtió en una pionera en la educación y la práctica médica 

para mujeres. En 1857, fundó la primera escuela de Medicina 

para mujeres en Estados Unidos, la Escuela de Medicina de la 

Mujer de Nueva York, con la misión de proporcionar educa-

ción médica de calidad al género femenino. Su legado ha sido 

una inspiración en el campo de la medicina y en la lucha por la 

igualdad de género en todos los ámbitos de la sociedad.

•  Frida Kahlo (1907-1954): fue una artista mexicana cono-

cida por su obra surrealista, su representación de la cultura 

mexicana y la exploración de temas como el dolor, la identidad 

y la sexualidad. Es considerada un ícono de la cultura pop y un 

símbolo de la lucha feminista y la libertad artística. Su obra 

gira en torno a su biografía y a su propio sufrimiento. Luchó 

por la igualdad de género rompiendo con los estereotipos esta-

blecidos y retratándose tal y como era.

La mujer emprendedora

Una mujer emprendedora es aquella que, al ver una oportunidad, 

toma acción e inicia su propio proyecto, trabajando a diario para 

mantenerlo en el tiempo y garantizar su rentabilidad. Para ello, es 

clave contar con un cronograma de trabajo detallado que pueda se-

guir cada día y que la lleve a los resultados que tanto desea. 
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Siempre digo que emprender no es levantarse cada mañana y 

decidir en el momento qué vas a hacer ese día por tu proyecto. Para 

alcanzar el éxito, debes escuchar a tu intuición, pero tomar decisio-

nes sobre la base de datos concretos y de información real, como 

estudios de mercado o indicadores clave.

Muchas mujeres creen que emprenden simplemente por el he-

cho de que suben los productos o servicios que ofrecen a sus redes 

sociales o porque compran algunas prendas a un mayorista para re-

venderlas en una tienda online. ¡Esto es solo la punta del iceberg! 

Emprender es mucho más. 

Para emprender, tienes que tener un plan de acción que te lleve 

a tu visión más ambiciosa. Este es una hoja de ruta en donde defi-

nes tu propósito y unos objetivos desafiantes pero motivantes que 

te permitan cumplir tus sueños. 

El plan de acción tiene que incluir el paso a paso exacto y respon-

der a preguntas como ¿qué?, ¿para quién?, ¿cómo?, ¿dónde?, ¿cuánto?, 

¿cuándo? No te preocupes, profundizaremos sobre esto en el capítulo 9.

La actitud es todo

La actitud es nuestra forma de sentir y de actuar, que nos distingue 

de los demás. Y, para emprender, es fundamental tener una actitud 

positiva. Esta es la voluntad o disposición que tenemos para reali-

zar una determinada actividad o la forma en que nos comportamos 

frente a las situaciones de la vida en general. 

Emprender con actitud positiva nos permite realizar nuestra 

intención enfrentando las adversidades de una forma sana y efecti-

va. Así podremos alejarnos de los sentimientos de frustración cada 

vez que los resultados sean desfavorables. La actitud emprendedo-

ra es ese impulso que nos hace ir en busca de lo que queremos y así 

cumplir con nuestros verdaderos deseos.
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Me gusta repetir esa frase popular que dice: “Como te ven, te 

tratan”. Porque, al emprender y mostrarle tu producto o servicio al 

mundo, la actitud es todo. Si eres la primera que no cree en lo que 

hace, se nota. Si te muestras insegura y temerosa, es muy difícil que 

alguien quiera comprarte porque nadie quiere replicar esa sensa-

ción. Nadie va a comprar inseguridad.

En cambio, si te paras con confianza y hablas con seguridad, vas 

a poder conectar con tus clientes, y tu negocio va a poder comenzar 

a facturar múltiples dígitos. Confiar en la solución que entregas es 

muy valioso para tu negocio. Tienes que saber exactamente cómo 

ayudas a tu cliente y cuál es la transformación que generas en su 

vida. Al hacerlo, te encantará vender porque sabrás el impacto po-

sitivo que dejas en su vida. Sabrás que, en realidad, no solo vendes, 

sino que ayudas porque, a través de esa compra, el cliente logra me-

jorar su vida, alcanzar sus objetivos, tener resultados, vivir alguna 

experiencia positiva, etc. No importa lo que vendas; de alguna for-

ma, generas un cambio en la vida de la otra persona.

Cuestión de posicionamiento

Todo el mundo quiere vender, pero sin hacer el esfuerzo. Y, en mar-

keting, todo es cuestión de estrategia. Hay que construir una ima-

gen de tu marca, tu producto o tu servicio para que tus clientes la 

perciban de una forma tal que quieran (y necesiten) comprar.

Cuando eres estratégica en tu negocio y aprendes a aplicar 

técnicas de comunicación, comienzas a generar empatía y admi-

ración en tus clientes. La apariencia vende y es vital valorizarla 

para crear esa imagen que quieres que tengan de ti y de tu negocio.

Para hacerlo, tienes que impactar a tu audiencia con inten-

cionalidad, comunicando quién eres, cuál es tu marca, cuáles son 

tus productos y/o tus servicios y su diferencial. Por ejemplo, en las 
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redes sociales, todo el contenido que compartas debe ser consis-

tente con esa imagen que proyectas. Y atención aquí: ¡las imáge-

nes comunican y hablan por sí solas! El color, la tipografía y demás 

elementos visuales hablan por nuestra marca aun cuando no de-

cimos nada. Por eso, es vital que aprendamos a hablar en público, 

posar para una foto o grabarnos en un video. ¡Todo mensaje comu-

nica! Tienes que pensar en la intención que hay detrás de tu comu-

nicación y asegurarte de que llegue el mensaje correcto.

Es probable que hoy sientas que no tienes estas aptitudes o 

puede que realmente no las tengas. Que no sepas comunicarte con 

tu público ni posar ni cómo pararte frente a la cámara. Es normal, 

eres normal. Pero justamente por eso es que necesitas capacitación 

o, por lo menos, investigación para mejorar tus habilidades y lograr 

evolucionar. Con el poder de internet, puedes saber de todo e incre-

mentar tu autoconfianza. Además, leer y hacer los ejercicios de este 

libro van a ser la clave para que puedas lograrlo a corto plazo. 

A medida que te vas notando más capaz, empezarás a defen-

der mejor tu proyecto. Y, al inicio, mientras vayas capacitándote, 

es bueno comenzar hablando y contando lo que sabes. Haz foco en 

aquello que más orgullo y seguridad te da. Eso se va a transmitir y 

lograr atravesar la pantalla.

Nunca es tarde para aprender

La psicóloga e investigadora Carol Dweck postula que existen dos 

tipos de mentalidades, que considero que están un 100 % ligadas 

con la actitud: fija y de crecimiento. Son dos caras de una misma 

moneda, y la diferencia es cómo las enfrentemos. 

La mentalidad fija sostiene que tenemos capacidades innatas y 

que no hay mucho que podamos hacer por modificarlas. La menta-

lidad de crecimiento, en cambio, cree que los talentos y habilidades 
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se relacionan con el aprendizaje y que pueden incrementarse y me-

jorarse a lo largo de la vida. 

En las emprendedoras, donde mejor se ve esto es en el fraca-

so: quienes tengan mentalidad fija lo verán como una declaración 

negativa de sus capacidades y les significará angustia y frustración, 

incluso llevándolas a pensar que es el fin de su proyecto. Aquellas 

con mentalidad de crecimiento lo entenderán como una oportuni-

dad para seguir aprendiendo y construir un futuro mejor. De hecho, 

Dweck sostiene que se aprende muchísimo más de un error que de 

un éxito. 

“Si has vivido siempre con miedo a los retos o pen-
sando que los errores te hacen menos inteligente, 
puede ser muy complicado aprender a cambiar. 
Pero nunca es demasiado tarde”. Carol Dweck 

Siempre hay tiempo para aprender que NO también puede signifi-

car Nueva Oportunidad. Y, créeme, no tienes la obligación de ser la 

misma que fuiste hace 10 años atrás (ni siquiera un año o seis meses 

atrás o la misma de ayer). Tienes derecho a transformarte, a evo-

lucionar, a crecer como persona y como profesional. Puedes hacer 

cualquier cambio que sientas que te ayude a mejorar tu vida. Lo im-

portante es siempre seguir adelante, tomando los obstáculos como 

aprendizajes y, por ende, recursos para el crecimiento del proyecto. 

Paso a paso

Te voy a contar algo con lo que, tal vez, te sientas identificada. La 

mayoría de las emprendedoras que llegan a mis mentorías tienen 
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otro trabajo de tiempo completo. Se ocupan de sus proyectos por 

la noche, los fines de semana, en sus ratos libres y aprovechan la 

tranquilidad de ese sueldo fijo para comenzar a invertir en sus 

emprendimientos. 

Esta es la forma que muchas mujeres encuentran para comen-

zar. Para dar ese primer paso tan importante en la búsqueda de algo 

que les apasione o les dé felicidad. Salir de la zona de confort no es 

fácil. Es, por definición, incómodo. De repente, nos encontramos en 

un mundo desconocido y lleno de incertidumbre.

Por eso, para dar el salto de renunciar a ese puesto y dedicarse 

al 100 % a lo que les apasiona, es preciso tener algunas certezas an-

tes. Sin conocimientos y, sobre todo, sin inversión, una tienda online 

bien podría ser una tienda en medio del campo: no va a llegar nadie. 

Para dar el gran salto, no importa de dónde vienes, sino a dón-

de vas. Conozco muchas historias de mujeres que no tenían nada y 

lograron cambiar su vida y la de todo su entorno cuando decidieron 

crear sus negocios. Y quiero que sepas algo: estás a pocas decisio-

nes de distancia de lograrlo también.

Sí, puedes lograr todo lo que te propongas, pero, para hacerlo, 

tienes que creer que todo lo que sueñas es realmente posible.

“Lo que crees, lo creas”. Rhonda Byrne

Muchas mujeres me escriben y me cuentan que se sienten frustra-

das, cansadas y totalmente agobiadas porque trabajan todo el día y 

no logran hacer ni una venta. Emprendieron para tener libertad y, 

al final, trabajan y se endeudan más. ¡No ganan nada! Esto genera 

una cadena de situaciones que las llevan a querer abandonar todo y 

comenzar algo nuevo cuando, en realidad, no se dan cuenta de que, 
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hagan lo que hagan, les va a pasar lo mismo porque no soluciona-

ron el problema de raíz.

¡No es su culpa! ¡No lo saben! Por eso, desde mi humilde lugar, 

quiero traer claridad para que sepan que eso no debería ser así. Que, 

si emprenden, es para ganar.

Siempre es hoy

Toda mi vida supe que, para desarrollarme, tenía que trabajar mu-

cho en mis capacidades. Pero hay algo en lo que estaba muy equivo-

cada. Si hubiera tenido que graficar esto, hubiera concentrado todo 

ese esfuerzo en mi mente. 

Con el tiempo, aprendí que la mente es muy pequeña cuando la 

comparamos con nuestra conciencia. Porque el cuerpo no es nues-

tro límite, hay más. Una vez que logras expandirte, entiendes que a 

la mente la pueden engañar, pero a la conciencia no.

La conciencia es el principal rasgo distintivo del ser humano y 

es lo que nos hace diferenciarnos de cualquier animal. Es esa per-

cepción que te permite vivir en el aquí y el ahora, y comprender tu 

propia existencia y la de todo lo que te rodea, creando proyecciones 

de un futuro que no existe.

La conciencia nos permite entender lo que nos pasa y su porqué, 

cuál es la causa y el efecto. También nos deja cuestionarnos para po-

der actuar de la forma correcta y alcanzar nuestras metas, porque 

sabemos que, aunque aún no exista, mañana tendremos un nuevo 

hoy, una oportunidad para hacerlo mejor. Gracias al entendimiento 

de esta complejidad, la especie humana ha evolucionado, mientras 

los monos siguen colgados de un árbol comiendo bananas.

Así como el hombre de las cavernas se las arregló para salir y 

desarrollarse hasta lo que somos los seres humanos hoy, nosotros 

tenemos mucho por evolucionar. Nuestro futuro depende de lo que 
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todos y cada uno de nosotros elija hacer con conciencia. Somos los 

creadores de un futuro incierto. Cada día, vivimos en una única rea-

lidad, el hoy. Pero hay una verdad crítica: tenemos el poder de crear 

realidades mentales, para bien o para mal. Todos los pensamientos 

que tenemos a diario tienen el poder de limitar nuestra perspectiva, 

por lo que resulta vital despejarlos para alcanzar nuestro nivel de 

plena conciencia. Ya hablaremos de esto más en profundidad en el 

capítulo de espiritualidad.

Quiero compartirte un breve ejercicio que me hizo hacer mi her-

mano en uno de mis peores días, allá por 2013. Me sentía agobiada, 

triste y frustrada, pues, como ya te conté, ¡no quería estar en esa si-

tuación! No quería estar encerrada en esa oficina ocho horas por día. 

No quería más esto de ir y venir. No estaba cómoda en ese ambiente. 

No quería estar ahí. Y ese día tenía, literalmente, un ataque de nervios. 

Mi hermano me llevó a su oficina y me indicó lo siguiente: pon 

tus dedos índices en cada extremo de tu frente. Ahora adelanta la 

mano 20 centímetros sobre tu frente. ¡Ese es el tamaño de tus pro-

blemas! Naturalmente, ambos comenzamos a reír. Recuerdo que 

me dijo: “Todo está en tu cabeza”. ¡Y así fue! Cuando te sientas mal 

o tengas ideas recurrentes que te paralizan, lo mejor que puedes 

hacer es reconocerlas, exteriorizarlas y valorarlas como lo que son, 

solo ideas. Al hacerlo, verás como se hacen más pequeñas. Él cam-

bió mi día, y, sin dudas, fue un punto de transformación en mi vida. 

Lo que quiero decir es que no debes bloquear los pensamientos 

o intentar que desaparezcan como por arte de magia. Eso no va a 

pasar. Está demostrado que cualquier cosa a la que intentes resis-

tirte mentalmente solo se hará más persistente. Por lo tanto, cuanto 

más intentes hacer que desaparezca, más recurrente, intenso y fre-

cuente se hará.

Cuando aparezcan esos pensamientos negativos, lo primero 

que hay que hacer es reconocerlos, exteriorizarlos y tratar de en-
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tender que son de carácter irracional y que no tienen que ver con 

tu realidad. Probablemente, no van a ocurrir, por lo que puedes se-

guir haciendo tu vida.

Ejercicio: el tamaño de tus problemas

Quiero que tomes lápiz y papel, y completes una matriz con seis 

cuadrantes. 

En el primero, listarás pensamientos positivos sobre ti misma, 

desde logros personales, virtudes y cualidades hasta otros positivos 

que te hagan sentir bien.

En el segundo, mencionarás pensamientos positivos sobre tu 

entorno, todo lo que sientes gratitud de tener.

En el tercero, agregarás pensamientos positivos que tu entor-

no, familiares y amigos tienen sobre ti. Para hacer esta lista, debes 

pedir ayuda a ese círculo. Es clave que sea lo que ellos dicen y no lo 

que crees que ellos pueden llegar a decir.

En el primer cuadrante de abajo, escribirás pensamientos ne-

gativos sobre ti misma. Todo lo que no te hace sentir bien y que, si 

pudieras, cambiarías hoy mismo.

En el segundo, señalarás pensamientos negativos que tienes 

sobre tu entorno. Todo lo que no te hace sentir bien o cómoda.

En el tercero, enumerarás pensamientos negativos que tu en-

torno, familiares y amigos tienen sobre ti. Nuevamente, debes con-

sultar con tu círculo. 

Aquí te dejo mi propio ejemplo. 



32

Sheila Saad

TÚ ENTORNO LO QUE DICEN

•	 Tengo buena salud.

•	 Tengo un título 

universitario.

•	 Tengo un máster

•	 Amo mi trabajo.

•	Soy buena en lo que 

hago.

•	Soy generosa.

•	Me adapto fácilmente 

a la tecnología.

•	Estoy orgullosa de 

todo lo que logré.

•	Tengo una familia 

que me apoya.

•	Tengo una relación 

hermosa con mis hijos.

•	Tengo muchas perso-

nas que me valoran a 

mi alrededor.

•	Con mi marido,  

hacemos un gran 

equipo en casa.

•	Trabajas de lo que te 

apasiona.

•	Pasas tiempo con tus 

hijos.

•	Vives en un lugar 

hermoso, lleno de 

naturaleza.

•	Tengo miedo a no 

poder con todo.

•	No creo estar 

explorando todo 

mi potencial.

•	 Vivo con el miedo de 

perder a un ser querido.

•	Siento culpa por no 

jugar más con mis hijos.

•	Me pregunto qué hu-

biera pasado en mi vida 

si hubiese tomado otro 

rumbo.

•	Estás mucho tiempo 

sentada enfrente de la 

computadora.

•	No sales de tu casa.

Haciendo esta lista, seguramente, te irás dando cuenta de lo peque-

ños que pueden ser los problemas que nos atormentan. Se hacen 

enormes en nuestra cabeza, por eso, lo importante es sacarlos a la 

luz para reconocer que (casi) todo tiene solución. Debemos identifi-

car, exteriorizar y medir cada problema por lo que verdaderamente 

es. En ese sentido, esta lista puede ser muy reveladora. Te recomien-

do volver a ella cada tanto, ya que es probable que tus respuestas va-

yan cambiando. 
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Valoriza tu imagen

Los seres humanos cometemos muchos errores, pero hay uno que 

no debemos dejar pasar: no reconocer nuestro propio valor. En el 

caso de las mujeres, esto se intensifica cuando nos dejamos en se-

gundo plano, llevando nuestra energía a otra área. Sucede con las 

madres que se enfocan en sus niños y se olvidan de ellas por un 

tiempo o con las emprendedoras que ponen todas sus energías en 

hacer crecer sus negocios y se olvidan de sí mismas en el proceso, a 

veces, con consecuencias muy graves para la salud.

Debes priorizarte y mantener el nivel de autoestima alto por-

que, si tú no te valoras, no te valorará nadie. Cada una de nosotras 

hemos vivido diferentes experiencias hasta llegar aquí y hemos 

tomado miles de decisiones que forjaron nuestro destino. Muchí-

simos factores han influido en tu desarrollo como mujer, y quiero 

que sepas que tienes el derecho de despojarte de todas las expec-

tativas y presiones sociales que te han impuesto. Cada segundo es 

una nueva oportunidad para elegir lo que quieras para tu vida. Es 

hora de que dejes de juzgarte por todo lo que pasó hasta hoy y que 

pienses realmente en quién quieres ser. Sé que tienes miles de mo-

tivos para permitirte ser tu mejor versión y brindársela al mundo. 

¡Tienes tanto para dar!

Te voy a contar una breve historia. Cuando hacía tres meses 

que había comenzado con El Club de Emprendedoras, estaba en una 

transmisión en vivo e invitaba a las participantes para que me con-

taran su historia. Una de mis preguntas fue esta: “Si pudieras darle 

tu producto a un famoso para que se muestre en redes, ¿a quién se-

ría?”. Y una me respondió: “A ti”.

No me sentía famosa en absoluto y solo pude pensar en lo equi-

vocada que estaba esa mujer. Le contesté: “Famosa es Madonna”, 

y ella me retrucó: “Qué Madonna ni Madonna, yo te miro todos los 
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días a ti”. ¡Guau! Ella tenía razón. No seré Madonna, pero, en su vida, 

era ese referente que seguía a diario a través de las redes. ¡Tenía in-

fluencia directa sobre ella sin ser consciente de eso!

Nunca subestimes la influencia que tienes sobre 
los demás.

Aunque no lo sepas y no lo creas, tus palabras y acciones influen-

cian a los demás. Dentro y fuera de las redes, debes pensar muy bien 

lo que quieres decir porque todo lo que digas tendrá un impacto, po-

sitivo o negativo, en alguien más. Puedes motivar y puedes desmo-

tivar, puedes ser parte del éxito o del fracaso de otra persona. Con 

esto, no quiero decirte que seas responsable por ello, pero toda ac-

ción tiene una reacción y debes ser consciente de esto a la hora de 

comunicar.

En redes, por ejemplo, una imagen vale más que mil palabras. Y 

es que, en la actitud, también influye cómo nos mostramos. La ilu-

minación, lo que tenemos puesto y el contexto hablan por nosotras. 

Hasta el color de lo que vestimos debe acompañar el branding de la 

marca o, por lo menos, lo que queremos reforzar de ese mensaje. 

Para influir positivamente en las personas, debes presentar una 

vida admirable porque el objetivo es que quieran tenerla y, por ende, 

piensen en acercarse a ese deseo comprando lo que vendemos. 

Siempre digo que el marketing es pura estrategia y hasta efectos es-

peciales. Yo, que tengo la suerte de vivir en Río de Janeiro, aprovecho 

a mostrar la playa y los paisajes espectaculares de esta ciudad. 

Y no hace falta mostrarse en la playa para lograrlo, pero sí en 

ese futuro deseado de nuestro cliente ideal. Si vendemos moda, 

debemos transmitir moda. Si vendemos conocimiento, debemos 
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transmitir conocimiento. Pero no se trata de vender algo que no 

es porque se nota. Por eso, debemos ser conscientes de quienes 

somos y, en todo caso, trabajar en nosotras para convertirnos en 

quien queremos ser.

Ejercicio: visualiza tu vida

Me gustaría proponerte otro ejercicio. Quiero que realices una vi-

sualización de lo que quieres para tu vida como emprendedora. Que 

puedas imaginar al detalle qué es lo que deseas para tu proyecto. 

Hasta dónde quieres llegar, qué quieres lograr, cómo te ves de aquí a 

seis meses, un año, cinco años. Y, si no eres capaz de visualizar con 

tanta precisión, puedes empezar por pensar qué no quieres. 

Cuando recién había egresado de la facultad, tomé un trabajo en 

relación de dependencia. Pero duré poco: me pasaba dos horas via-

jando, después estaba todo el día en una minioficina donde ni siquie-

ra me trataban bien y luego tenía otras dos horas para volver a casa. 

Entendí enseguida que eso no era para mí y que quería más tiempo 

para seguir mis intereses. Comprendí cuáles eran las cosas o situa-

ciones que no quería para mi vida y, a partir de eso, decidí qué sí. 

Al pensar este futuro deseado, deberías ser muy sincera. El 

compromiso de lo que quieres llegar a ser es solo contigo. Te puede 

pasar que no quieras ciertas cosas y te sientas mal por eso, pero, si te 

está resonando, regístralo. Por ejemplo, yo siempre supe que no po-

día quedarme en La Plata porque no quiero vivir allí. Amo mi ciudad 

y me encanta ir de visita, pero no me veo viviendo allí a largo plazo. 

Y eso me implicó estar lejos de las personas que más quiero. Hay de-

cisiones que son difíciles, pero, de todos modos, hay que tomarlas. 

Así que mi consejo es que, si hay algo que te está haciendo rui-

do, es bueno tenerlo en cuenta. A veces, nuestra voz interior nos 
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dice cosas sobre nosotras que no nos gustan, pero es bueno exterio-

rizarlo y saber dónde estamos paradas. No te sientas mal si te suce-

de: puedes tomarlo como una instancia de reflexión. Seguramente, 

te sientas más liviana luego de decirlo en voz alta o escribirlo. Y, más 

aún, luego de tomar acción. Es importante conocernos con nues-

tras luces y sombras. E incluso, si al final del camino, el proyecto no 

salió como esperabas, si llegaste a conocerte, igual sacaste el ticket 

ganador. Siempre podemos barajar y dar de nuevo.

QUÉ QUIERO EN MI VIDA QUÉ NO QUIERO

QUÉ QUIERO EN MI NEGOCIO QUÉ NO QUIERO
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A lo largo de este libro, voy a proponerte varias otras instancias en 

las que reflexionar y sacar a la luz tus deseos e ideas. La premisa 

es que puedas conectarte con lo que realmente quieres. Porque la 

verdad es que las respuestas no las tengo yo, sino que están adentro 

tuyo. Este texto será un disparador para que puedas sacar lo que hay 

dentro de ti y aprovecharlo a tu favor. 

Mucha gente vive su vida queriendo ser otra persona o soñando 

que hay mejores formas de vivir, y es uno de los modos más tristes 

de pasar los días. Mi intención es que puedas encontrar tu propia 

felicidad y propósito en lo que haces y que vivas cada día disfrutan-

do y construyendo tu propia vida. 

Eres una superheroína

Desde que inicié El Club de Emprendedoras, lo representé con algo 

que amo, me divierte y da fuerza: una superheroína con la pose de la 

escultura de la Niña sin miedo, aquella que está en Nueva York fren-

te al toro de Wall Street y que es un emblema del liderazgo femeni-

no porque simboliza la valentía de la mujer.

Fue mi forma de transmitir que nosotras tenemos el poder de 

hacer que las cosas pasen, luchando por lo que realmente quere-

mos. No tenemos que esperar que nadie resuelva nuestra vida. 

Incluso, aunque tengamos en nuestro entorno gente que pueda 

ayudarnos, no deberíamos dejar que lo hagan por nosotras porque 

nada va a salir mejor que con nuestra propia impronta. Además, 

todo lo que logramos por nuestra cuenta tiene un gusto especial, 

desde esa receta que nos salió espectacular hasta ganar el primer 

sueldo como emprendedoras. 

Pero, como dice la frase, “un gran poder conlleva una gran res-

ponsabilidad”. Hay que hacerse cargo de nuestro propio poder, que 

es único y, por lo tanto, no es igual a ningún otro. Debemos poder 
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explorarlo y honrarlo porque es lo que realmente somos. De esta 

forma, ya no importará lo que haga el otro o a dónde llegue porque 

entenderemos que nuestro camino no es aquel, sino este que esta-

mos transitando. Podemos aprender a colaborar y a sumar valor en 

vez de competir.

Tu carta de compromiso

Para empezar oficialmente este camino como emprendedora, quiero 

proponerte que firmes una carta de compromiso. Será un contrato 

personal en el que te asumas emprendedora y te propongas dedicar-

le todo tu esfuerzo y pasión a tu proyecto. En este documento, vas a 

comprometerte a trabajar por la transformación de tu propia felici-

dad y en pos de encontrar tu camino, con la fortaleza de seguir tus 

propias convicciones sin permitir que nadie te detenga.

Yo,  __________________________, en carácter de _____________________ 
de mi negocio _______________________, de acuerdo a la decisión de 
descubrir mi superpoder ___________________________ y convertirme 
en ___________________________, asumo el compromiso de leer este 
libro para transformarme en una emprendedora superpoderosa y, 
de esa forma, mejorar mi vida y la de mi entorno, y contribuir en la 
creación de un mundo mejor. 

_______________
Firma



TODAS SOMOS SUPERPODEROSAS

A lo largo del libro, les fui pidiendo a amigas, compañeras y 

colegas exitosas que me respondieran tres preguntas clave. 

La primera es cuál es su superpoder y cómo lo descubrieron. 

La segunda es qué consejo le darían a una mujer emprende-

dora para descubrir el propio. Y la tercera va cambiando de 

acuerdo al capítulo en el cual se inserta su testimonio. En 

este primer caso, es en qué características o rasgos se defi-

ne como una mujer empoderada. 

Helena Estrada es abogada y tiene un máster en Merca-

do de Capitales y Financiero. Es autora de los libros Saltar por 

nosotras, Dueña de tu dinero y Soy dueña de mi vida. Es confe-

rencista y consultora especializada en autonomía de las mu-

jeres. Comparte conocimientos sobre temáticas financieras y 

empoderamiento femenino en @helenamestrada y es crea-

dora del pódcast Mujer es Poder. 

— ¿Cuál es tu superpoder? ¿Cuándo lo descubriste?

— Mis superpoderes fueron cambiando con los años. Hoy creo 

que me he vuelto cada vez más selectiva y, en retrospectiva, 

lamento no haberlo sido más antes. Ahorra mucho tiempo y 

disgustos. Identificar claramente los “no” y decirlos, asumien-

do las consecuencias, aliviana la vida profesional y personal. 

Libera espacio mental y espiritual; nos permite enfocarnos 

donde queremos y no desviarnos en el camino. Para el caso de 

las emprendedoras, por ejemplo, saber decir que no a algunos 

clientes, que, ya desde el comienzo, podemos ver que van a in-

sumirnos mucho más tiempo y dedicación del que están dis-



puestos a pagar, o que su comunicación es confusa, o tienen 

demandas contradictorias o quejas de nuestro servicio u ho-

norarios… Mi lección aprendida: mejor, soltar. Elegir con quién 

trabajar es parte de la actividad profesional que realizamos y 

una buena “inversión” de nuestro tiempo y talento. Si espera-

mos que se valore nuestro aporte, tenemos que, primero, valo-

rarlo y respetarlo nosotras mismas.

Lo descubrí a medida que fui ejerciendo el “no”. No tengo 

el recuerdo del caso puntual, pero sí del poder que sentí al ne-

garme. Pude ejercer una autoridad distinta; creo que fue un 

empujón de madurez. “No, no quiero, gracias”, “en este mo-

mento, no”, “bajo estas condiciones, no”. Advertencia: una vez 

que se empieza… ¡le tomamos el gustito! Ya no se vuelve atrás, 

¡por suerte!

— ¿Cuál es el mejor consejo que le puedes dar a una mujer 

para descubrir su superpoder?

―Tomar riesgo. No hay atajos con este tema… Las piruetas que 

hacemos para evitar las zonas molestas, incómodas, son bes-

tiales. A veces, nos retorcemos y sufrimos las consecuencias 

de los nudos que nosotras mismas armamos para intentar ir 

derecho, donde sabemos que debemos ir, pero nos da miedo. 

Creo que es mejor avanzar, aun con miedo, y vivir lo que to-

que vivir. Confiar en nuestras propias herramientas para ma-

nejar las crisis y los conflictos. Las tenemos. A mí me sirve mu-

cho el humor, es un matacucos maravilloso. Me puedo reír de 

mí misma, y eso ya baja mucho la tensión, tomarlo como parte 

de la experiencia de vivir la vida como se merece, apostando 

y poniendo lo mejor de nosotras en cada paso. Y, si sale mal…, 

sale mal. Que tampoco es tan grave; no seremos ni las prime-

ras ni las últimas.



―¿En qué características o rasgos te defines como una mu-

jer empoderada? 

―Me considero empoderada por la convicción que tengo de 

ser totalmente responsable de mis elecciones, las acertadas y 

las que no. Saber que elijo activamente me hace sentir coau-

tora de mi vida. Hay siempre un aspecto dejado al destino o al 

azar, pero saberme propietaria de mis decisiones, y sus con-

secuencias, aun cuando son dolorosas o viciadas, me empo-

dera porque siguen siendo propias. Me pertenecen.

Por otro lado, me aniña cuando no me ocupo de lo propio, 

cuando lo dejo en manos de otros o de la suerte. Puede pare-

cer más “cómodo” no tomar decisiones, pero prefiero arries-

garme a errar por mi propio mal juicio que estar sujeta a las 

determinaciones de otros. Invito a todas a ir haciendo este 

camino, que no es ni más ni menos que construir nuestra 

propia vida.

Mis notas
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CAPÍTULO 2

Emprendamos el viaje: 
crea tu sistema de mando  

y control

Imagina que estás manejando en una autopista y necesitas llegar con 

urgencia a una estación de servicio porque no tienes más combustible. 

No tienes idea de dónde estás ni señal en tu teléfono celular. En un prin-

cipio, tenías fe de que te iba a alcanzar la gasolina para llegar tranquila, 

pero, con el paso del tiempo, no ves ninguna estación de servicio, y la 

desesperación comienza a invadirte. Entras en pánico, te sientes perdi-

da y tienes miedo de no llegar. No sabes qué hacer, y lo único que pien-

sas es ¡¿por qué no miré el tablero de control o mi GPS antes de salir?!

Cuando emprendemos, vivimos paralelismos a esa situación 

una y otra vez. Nos subimos al auto y avanzamos, pero después nos 

damos cuenta de que nos metimos en una autopista sin salida o nos 

perdimos y no sabemos dónde estamos. ¿Ya te sentiste así?

Para evitar que esa situación desagradable vuelva a ser parte de 

tu vida, voy a enseñarte un método para tener el control, organizar 

tus objetivos y fijar tus prioridades.

Un roadmap, también denominado “hoja de ruta”, es tu GPS. 

Es un documento que sirve como guía a la hora de construir cual-
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quier tipo de proyecto. En este, se detallan todos los pasos que hay 

que seguir para convertir una idea en realidad.

Para que el roadmap funcione, es fundamental que sea un paso 

a paso detallado y concreto, al estilo “gire a la derecha” o “tome la 

primera salida”. Debe responder a preguntas como dónde estamos, 

a dónde nos dirigimos y qué pasos debemos dar para llegar a nues-

tro destino. Esto permite proyectar el camino hacia la realización 

de tus planes estratégicos, reduciendo, a la vez, el tiempo y el riesgo. 

Aquí te dejo un ejemplo de roadmap: 

1.  Creer en tu potencial. 

2.  Tener una intención. 

3.  Tener un objetivo claro. 

4.  Transitar un proceso de autoconocimiento. 

5.  Hacerte responsable de todo lo que pase. 

6.  Impacto y legado: contribuir con la vida de las personas. 

7.  Tener un modelo de negocios. 

8.  Tener un plan de negocios. 

9.  Trabajar con el Método PODER (ya lo veremos más adelante 

en el libro). 

10.  Buscar el éxito y la felicidad en todo lo que te propongas: 

estado de equilibrio con tu realidad. 

Tu sistema de mando y control

Sé que llevar la teoría a la práctica, a veces, resulta difícil e incluso 

frustrante, sobre todo, cuando vemos que el tiempo pasa y noso-

tras nos sentimos en el mismo lugar. Por eso, te propongo empren-

der el camino con un sistema de mando y control que te permi-

ta gestionar tus recursos para operar eficientemente, valorando 

cada situación y tomando decisiones estratégicas con las que pue-
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das dirigir todos los esfuerzos y acciones hacia la consecución de 

tus resultados. 

Este sistema te permite ir haciendo un seguimiento de tu pro-

greso. En él, deberás plasmar cuál será el criterio con el que vas a 

medir si estás yendo hacia donde quieres ir o si, por el contrario, te 

estás desviando del camino.

Los indicadores clave con los que cuenta el tablero de control 

son un 100 % personales. Tú defines cuáles son los puntos de refe-

rencia de tu vida. Podrás medir el estado actual de esos indicado-

res y evaluarlos frente a tus objetivos. De esta forma, te ayudarán a 

determinar si estás en el camino correcto para lograrlos. Podrás ir 

chequeando datos a lo largo del trayecto y midiendo cuán lejos lle-

gas. Y podrás ver en dónde estás en cada momento, para no perder 

el rumbo y contar con los recursos necesarios para llegar a destino.

Piensa en cuando manejas y usas el panel de instrumentos del 

auto para verificar la velocidad, el nivel de combustible, el estado 

de la batería, la temperatura del motor, los kilómetros recorridos, 

etc. ¡Ahora vamos a crear un sistema de mando y control que te 

ayudará a transitar tu propio camino emprendedor!

Algunas de las cualidades y aptitudes que puede monitorear 

son: 

•  Motivación

•  Autoconocimiento

•  Confianza 

•  Compromiso

•  Tiempo

•  Disciplina

•  Pensamiento crítico

•  Resiliencia

•  Autoexigencia

•  Concentración

•  Creatividad

•  Comunicación

•  Asertividad

•  Poder de decisión

•  Valentía

•  Liderazgo

•  Trabajo en equipo

•  Compañerismo

•  Respeto

•  Cooperación
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•  Humildad

•  Atención

•  Perseverancia

•  Ambición

•  Actitud

•  Esfuerzo

•  Entrega

•  Tenacidad

•  Equilibrio de la vida 

personal/laboral

•  Tamaño

•  Estructura

•  Planificación

•  Coordinación

•  Ejecución

•  Control

•  Inversión

•  Paz interior

•  Bienestar

•  Relajación

•  Felicidad

Tendrás que tener en cuenta qué aspectos clave de tu vida y de tu 

negocio quieres incluir en tu sistema de mando y control, ya que 

cada una de nosotras tenemos diferentes objetivos personales y 

profesionales. Ellos son los que determinarán las métricas que de-

bería tener tu tablero para medir tu evolución como emprendedo-

ra. Principalmente, debes identificar tus factores de éxito, es decir, 

qué quieres lograr en cada área de tu vida.

Puedes medir el nivel de compromiso que tienes con tu nego-

cio y definir cuánto tiempo vas a dedicarle, qué es lo que estás dis-

puesta a sacrificar en tu vida personal para hacer lugar a grandes 

planes en lo profesional (o viceversa) y, en todo caso, cómo lograrás 

el equilibrio para tener el emprendimiento de tus sueños. Debes 

decidir cuál es el tamaño, la estructura y la inversión que puedes 

realizar para crear o hacer crecer tu negocio para, finalmente, mo-

nitorear cómo planificas, ejecutas, controlas y, sobre todo, cómo te 

sientes en el camino.

Tener claros los objetivos es vital. Porque, si no sabes cuáles 

son, puede pasar que los consigas y no lo sepas o que consigas otros 

y te des por hecha cuando, en verdad, no eran tu propósito. Saber lo 
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que quieres es la mejor forma de no dejarte seducir por otros logros 

que, tal vez, estén bien, pero no tengan que ver con tu intención ini-

cial. Tu objetivo es tu norte en el mapa y una de las primeras pre-

guntas que debes hacerte al setear tu tablero de control. 

Otras preguntas importantes para preparar tu propio tablero 

de control pueden ser las siguientes: ¿Cuándo me voy a sentir exi-

tosa? ¿Cómo defino el éxito? ¿Cómo voy a sentirme realizada? ¿Dón-

de quiero hacer negocios, a nivel local, nacional o internacional? 

¿Quiero un negocio familiar, ser freelancer o crear una empresa 

que cotice en bolsa? Estos datos son fundamentales para ver si el 

proyecto que deseas combina con el estilo de vida que quieres lle-

var o si vas a tener que hacer ajustes. 

Te propongo que elabores tus propias métricas de acuerdo 

con tus necesidades y objetivos, y en base a eso puedas evaluar 

hasta dónde puedes llegar. Tal vez, descubras que necesitas parar 

a cargar más nafta o cambiar una rueda y no te sientas perdida por 

ello. Quisiera que funcione como un GPS a tu medida. 

En este libro, vas a aprender a ser la conductora del vehículo 

que te llevará hasta tus mejores resultados. Poder ir chequeando 

cada tanto tus herramientas a lo largo del proceso es vital. Desde el 

inicio, cada una deberá decidir qué ruta tomar y qué recursos utili-

zar. También, hacer los cambios necesarios para asegurarse de estar 

siempre en la dirección correcta. Toda emprendedora es su propia 

jefa, y, por ende, nadie más que ella podrá monitorear ese trayecto. 

¡Por eso es tan importante el tablero de control! 

Eso sí, aun con un tablero muy completo, habrá muchas varia-

bles sobre las que no tendrás control. El clima, un corte de ruta o 

cualquier otro imprevisto pueden modificar tu camino. En ese caso, 

lo que más va a importar es la decisión que tomes en ese momento. 

Por eso, es clave estar preparada y tener la confianza que se requiere 

para seguir la propia intuición.
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Además, recuerda siempre que el viaje debe ser tan placentero 

como la llegada. Si no fuiste feliz en el trayecto, tampoco serás feliz 

cuando llegues. Como dice una canción de Aerosmith que me en-

canta, “la vida es un viaje, no un destino”.



TODAS SOMOS SUPERPODEROSAS

Carolina Albanese es abogada y conferencista, además de 

mentora de abogados. Magíster en Derecho del Consumo y 

especialista en Derecho de la Moda por Fordham University, 

en Nueva York. Su pasión por comunicar la llevó a ser pro-

fesora e investigadora en UADE, UdeSA y USAL, y también 

directora académica del primer programa ejecutivo de De-

recho de la Moda en la Universidad Di Tella. Colabora como 

profesora en universidades internacionales, como la Univer-

sidad Autónoma de Madrid y UNED. Es miembro de asocia-

ciones e institutos internacionales relacionados con su es-

pecialidad en Europa y Latinoamérica. Asesora en propiedad 

intelectual, contratos, consumo y sostenibilidad a empresas, 

diseñadores y los distintos protagonistas del negocio y de la 

industria de la moda.

―¿Cuál es tu superpoder? ¿Cuándo lo descubriste?

―¡Las mujeres somos superpoderosas! Aunque nos cuesta 

muchísimo reconocerlo, disfrutarlo y comunicar a otros en 

qué somos especialmente talentosas. Reconozco como uno 

de mis superpoderes el de ser inspiración, especialmente a 

abogadas, emprendedoras y empresarias, para que descu-

bran su potencial. 

Si tengo que contarte un momento, lo identifico con aque-

lla época en la que encontré también mi pasión por el derecho 

de la moda y pude comenzar a disfrutar realmente de mi de-

sarrollo profesional. Transitando una serie de experiencias y 

momentos que me hicieron crecer y destacarme, y, a partir 



del contacto con el resto, identifiqué que muchas mujeres se 

acercaban a mí por una mentoría profesional o pidiéndome 

mi opinión sobre su camino. A medida que vi los resultados 

positivos de mi influencia en sus vidas y negocios, supe que 

inspirar y empoderar era mi superpoder.

―¿Cuál es el mejor consejo que le puedes dar a una mujer 

para descubrir su superpoder?

―En muchas ocasiones, lo conocemos y nos cuesta ser re-

flexivas y expansivas para mostrarnos. Tu pasión se conec-

ta muy de cerca con un superpoder. Explórala, profundízala, 

sistematízala. Haz un listado de actividades que incluyan el 

ejercicio de tu pasión. Reflexiona sobre tus éxitos pasados: 

mirar hacia atrás (que no es lo mismo que ir hacia atrás) 

permite ver el camino recorrido y analizar logros y éxitos de 

tu vida personal y profesional. Observa los patrones y las ha-

bilidades que te ayudaron a alcanzar esos logros y pregún-

tate qué fortalezas y talentos destacaron en esos momentos. 

Esto te va a dar pistas sobre tu superpoder. ANÍMATE a ex-

perimentar. Dejemos los temores e incomodémonos. Te lo 

digo y me lo repito casi a diario. Nos cuesta mucho este pun-

to y, cuanto menos dejemos que nos paralice el miedo, más 

experiencia tendremos y mayores habilidades en el manejo 

de nuestro superpoder. ¡Sé curiosa! Para esto, es importan-

te ojos, mente y corazón bien abiertos, así como un espíritu 

inquisitivo. 

―¿A qué variables estás atenta en tu vida para saber si es-

tás yendo hacia tus objetivos y no te desviaste del camino?

―Me gusta, como mencioné, mirar atrás. Implica bajar re-

voluciones y tomar un tiempo para volver a dar las cartas o 



seguir con las mismas. En este momento, el camino lo miro 

también en cuanto a mis valores y propósito. Esto me permi-

te evaluar si mis acciones y decisiones están alineadas con lo 

que considero significativo. Suena sencillo; para mí, es redi-

fícil porque, en el medio, están las metas. Prefiero que estas 

sean “chiquitas”, como pasos cortos y más fáciles de dar. El 

tiempo va pasando, y el camino se va recorriendo igual. Ce-

lebrar los logros alcanzados, por pequeños que sean, para 

mantenerme motivada y reforzar mi confianza en el cami-

no elegido. Y flexibilidad y adaptabilidad: el camino hacia los 

objetivos no siempre es lineal, y puede haber desvíos ines-

perados. Entonces, tengo que ser ágil, flexible y adaptable a 

cambios y abierta a buscar nuevas soluciones.

Mis notas


